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para la edición del20 de febrero de 1995 

Atnnistía 
, 
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Ahora que está a punto de ser dictada la segunda ley 
de amnistía destinada a los zapatistas, con viene recordar 
el contenido de la primera, así como sus alcances y el 
entorno en que fue emitid~ así como la recepción que le 
ofrecieron sus destinatarios. El cotejo de ambas 
disposiciones, en su oportunidad, perrnitirá tnedir el 
talante de las instituciones que en uno y otro tnomento 
otorgaron el perdÓn y eJ ol"ido 
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17 lle enero~ una pehc1 · n para convocar a perioao 
extraordinario de sesiones del Congreso que conociera 
su proyecto de amnistía, y la iniciativa mistna. Con la 
prontitud que la situación demandaba~ el poder 
legislativo se reunió de inmediato y el día veinte lbs 
diputados discutieron el proyecto, despachado ese 
mismo día al Senado, que lo aprobó a la mañana 
siguiente. La ley apareció en el Diario Oficial el 22 de 
enero. 

Se ofreció la amnistía a "todas las personas en contra 
de quienes se haya ejercitado o pudiere ejercitarse acción 
penal ante . los tribunales del orden federal, por los 
delitos con1etidos con motivo de los hechos de violencia, 
o que tengan relación con ellos, suscitados en varios 
municipios del estado de Chiapas, del primero de enero 
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de 1994~ al día 20 del Inismo mes y año~ a las quin ce 
horas". Se precisó que ''los individuos que se encuentren 
actualmente sustraídos a la acción de la justicia, dentro y 
fuera del país ... podrán beneficiarse de la amnistía, 
condicionada a la entrega de rehenes y de todo tipo de 
rumas~ explosivos, instrurnentos u otros objetos 
empleados en la realización de los n1ismos". 

Los efectos del perdón y olvido, conocidos en la 
doctrina jurídica, fueron sin embargo expresados 
puntualmente, para no dejar lugar a dudas: "La amnistía 
extingue 1as acciones penales y las sanciones impuestas 
respecto de los delitos que cotnprende, dejando 
subsitente la responsabilidad civil y los derechos de 
quienes pueden exigirla. 

11En el caso de que se hubiere interpuesto demanda 
de amparo por las personas a quienes beneficia esta ley, 
la autoridad que conozca del respectivo juicio dictará 
auto de sobreseimiento''. 

Igualmente, se dispuso que "las personas a quienes 
aproveche esta ley no podrán en lo futuro ser 
interrogadas, investigadas~ citadas a comparecer, 
detenidas, aprehendidas, procesadas o molestadas de 
m<meta alguna pnr los hechos que comprende esta 
arnnistía". . 

La ley previó una comisión que "coordinara los actos 
de aplicación" de la ley. A ella correspondí~ asimismo, 
declarar "la cesación definitiva de los actos de 
hostilidad". A la cabeza de ella quedó el secretario de 
Gobernación; Jorge Carpizo (lo era desde apenas diez 
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días atrás), quien delega su representación en el 
subsecretario de Gobierno~ doctor José Narro Robles. 

Casi de manera sitnultánea, se en1itió otra ley de 
alcance local, para. cubrir los delitos del fuero común. 
Jnw.•itt• U p-e¡. Morenc, ~ohernado~ iliierlno a ~irr Jf;l 1 A 
de enero, presentó poco después el proyecto de ley 
respectivo, que fue aprobado por el Congreso el día 25 
del n1ismo mes. 

La ley no se aplicó nunca, al n1enos con el alcance 
que se le había atribuido en su concepción. Emitida poco 
después de la designación de Manuel Camacho corno 
comisionado para la paz, su presencia condujo el 
abordamiento del conflicto por otros derroteros. Llegó 
hasta a decirse que la amnistía podía convertirse en una 
canüsa de fherza que impidiera el diálogo. Y como 
Ca.tnacho reconoció n 1 EZLN y el zapatisrno annado lo 
consideró un interlocutor válido.~ el e~fuer;r,o de 
pacificación se encarriló hacia la búsqueda de un 
encuentro~ y la amnistía tuvo un discreto entierro. 

Por lo demás, sus destinatarios la rechazaron. En un 
texto célebre fechado el 18 de enero, el subcomandante 
~t1arcos formuló una lista. de preguntas, qc t'Or tener 
vigencia hoy SfMO ~ Mtí\\Wy&i toclavft su respuesta, lo 
que mellaría la· eficacia de este instrumento: 

ii¿De qué tenemos que pedir perdón? ¿De qué nos 
van a perdonar? ¿De no morimos de hambre? ¿De no 

. . ' ~e, Y\Q h~ ~C.~~"\' Q dO callarnos nuestra mtse~9ptauZ?~a ·v~~@4~ 
hum,ildemente la gigantesca carga histórica de desprecio 
y abandono?¿De habemos levantado e!ia= ft 
encontramos todos los otros caminos cerr~2:: i: 
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habemos atenido al código penal de Chiapas, el más 
absurdo y represivo de que se tenga memoria? ¿De haber 
demostrado al resto del país y a todo el mundo que la 
dignidad humana vive aún y está en sus habitantes tnás 
empobrecjdos? ¿De habemos preparado bien y a 
conciencia antes de empezar? ¿De haber llevado fusiles 
al combate~ en lugar de arcos y tlechas? ¿De haber 
aprendido a pelear antes de hacerlo? ¿De ser n1exicanos 
todos? ¿De ser mayoritariarnente indígenas? ¿De Ilan1ar 
al pueblo mexicano todo a Juchar de todas las fonnas 
posibles, por lo que les pertenece? ¿De luchar por 
libertad, democracia y justicia? ¿De no seguir los 
patrones de guerrillas anteriores? ¿De no rendünos? ¿De 
no vendemos? ¿De no traicionan1os?". 
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PLAZA PúBLICA 
MIGUEL ANGEL GRANADOS CHAPA 

Amnistía 
La ley de "perdón y olvido" dictada el año pa­
sado en busca de la pacificación de Chiapas 
quedó al margen de la situación porque se bus­
có el diálogo por otras vías, pero es útil tenerla 
presente en el momento en que parecen repro­
ducirse las circunstancias. 

~ora que está a punto de ser dictada 
la segunda ley de amnistía destinada a los 
zapatistas, conviene recordar el conteni­
do de la primera, así como sus alcances y 
el entorno en que fue emitida, e igualmen­
te la recepción que le ofrecieron sus des­
tinatarios. El cotejo de ambas disposicio­
nes, en su oportunidad, permitirá medir 
el talante de las instituciones que en uno 
y otro momento otorgaron el perdón y el 
olvido. 

El presidente Salinas presentó simultá­
neamente, el17 de enero de 1994, una pe­
tición para convocar al periodo extraordi­
nario de sesiones del Congreso que cono­
ciera su proyecto de amnistía, y la 
iniciativa misma. Con la prontitud que la 
situación demandaba, el Poder Legislati­
vo se reunió de inmediato y el día 20 los 
diputados discutieron el proyecto, despa­
chado ese mismo día al Senado, que lo 
aprobó a la mañana siguiente. La ley apa­
reció en el Diario Oficial el 22 de enero. 

Se ofreció la amnistía a "todas las per­
sonas en contra de quienes se haya ejer­
citado o pudiere ejercitarse acción penal 
ante los tribunales del orden federal, por 
los delitos cometidos con motivo de los he­
chos de violencia, o que tengan relación 
con ellos, suscitados en varios municipios 
del estado de Chiapas, del primero de ene­
ro de 1994, al día 20 del mismo mes y año, 
a las quince horas". Se precisó que "los in­
dividuos que se encuentren actualmente 
sustraídos a la acción de la justicia, den­
tro y fuera del país ... podrán beneficiarse 
de la amnistía, condicionada a la entrega 
de rehenes y de todo tipo de armas, explo­
sivos, instrumentos u otros objetos em­
pleados en la realización de los mismos". 

Los efectos de la medida que se aprobó 
entonces, conocidos en la doctrina jurídi­
ca, fueron sin embargo expresados pun­
tualmente, para no dejar lugar a dudas: 
"La amnistía extingue las acciones pena­
les y las sanciones impuestas respecto de 
los delitos que comprende, dejando sub­
sistente la responsabilidad civil y los de­
rechos de quienes pueden exigirla. 

"En el caso de que se hubiere inter­
puesto demanda de amparo por las per­
sonas a quienes beneficia esta ley, la au­
toridad que conozca del respectivo juicio 
dictará auto de sobreseimiento". 

Igualmente, se dispuso que "las perso­
nas a quienes aproveche esta ley no po­
drán en lo futuro ser interrogadas, inves­
tigadas, citadas a comparecer, detenidas, 
aprehendidas, procesadas o molestadas 
de manera alguna por los hechos que 
comprende esta amnistía". 

La ley previó una comisión que "coor­
dinara los actos de aplicación" de la ley. 
A ella correspondía, asimismo, declarar 
"la cesación definitiva de los actos de hos­
tilidad", momento en que se iniciaría la vi­
gencia de la norma. A la cabeza de ella 
quedó el secretario de Gobernación, Jor­
ge Carpizo Oo era desde apenas diez días 
atrás), quien delegó su representación en 
el subsecretario de Gobierno, doctor José 
Narro Robles. 

Casi de manera simultánea, se emitió 
otra ley de alcance local, para cubrir los 
delitos del fuero común. Javier López Mo­
reno, gobernador interino a partir del18 
de enero, presentó poco después el pro­
yecto de ley respectivo, que fue aprobado 
por el Congreso el día 25 del mismo mes. 

La ley federal no se aplicó nunca, al me­
nos con el alcance que se le había atribui­
do en su concepción. Emitida poco des­
pués de la designación de Manuel Cama-

Apenas cono-
./ . . . 

CIO ni SiqUiera 
el contenido, 
sino apenas la 
idea de que se 

hiciera a los zapatistas desti-
natarios de una ley que los su­
ponía merecedores de la ge­
nerosidad estatal, el subco­
mandante Marcos escribió 
sus célebres preguntas titu­
ladas "¿por qué debemos pe­
dir perdón?" 

cho como comisionado para la paz, su pre­
sencia condujo el abordamiento del con­
flicto por otros derroteros. Uegó hasta a 
decirse que la amnistía podía convertirse 
en una camisa de fuerza que impidiera el 
diálogo. Y como Camacho reconoció al 
EZLN y el zapatismo armado lo consideró 
un interlocutor válido, el esfuerzo de pa­
cificación se encarriló hacia la búsqueda 
de un encuentro, y la amnistía tuvo un dis­
creto entierro. 

Por lo demás, sus destinatarios la re­
chazaron. O por lo menos, de un modo re­
tórico, negaron que debieran ser perdo­
nados. En un texto célebre fechado el 18 
de enero, el subcomandante Marcos for­
muló una lista de preguntas, que por te­
ner vigencia hoy acaso constituyan toda­
vía su respuesta, lo que mellaría la efica­
cia de este instrumento: 

"¿De qué tenemos que pedir perdón? 
¿De qué nos van a perdonar? ¿De no mo­
rirnos de hambre? ¿De no callarnos nues­
tra miseria? ¿De no haber aceptado hu­
mildemente la gigantesca carga histórica 
de desprecio y abandono? ¿De habernos 
levantado en armas cuando encontramos 
todos los otros caminos cerrados? ¿De no 
habernos atenido al código penal de Chia­
pas, el más absurdo y represivo de que se 
tenga memoria? ¿De haber demostrado al 
resto del país y a todo el mundo que la dig­
nidad humana vive aún y está en sus ha­
bitantes más empobrecidos? ¿De haber­
nos preparado bien y a conciencia antes 
de empezar? ¿De haber llevado fusiles al 
combate, en lugar de arcos y flechas? ¿De 
haber aprendido a pelear antes de hacer­
lo? ¿De ser mexicanos todos? ¿De ser ma­
yoritariamente indígenas? ¿De llamar al 
pueblo mexicano todo a luchar de todas 
las formas posibles, por lo que les perte­
nece? ¿De luchar por libertad, democra­
cia y justicia? ¿De no seguir los patrones 
de guerrillas anteriores? ¿De no rendir- , 
nos? ¿De no vendernos? ¿De no traicio­
narnos?" 

••• 
CAJÓN DE SASTRE 

El sábado anterior, 18 de febrero, se 
cumplieron diez años de la muerte de 

don Francisco Martínez de la Vega, cuya 
estatua se yergue (como él lo hizo duran-
te su vida) en el jardín de la prensa (costa-
do derecho de la avenida Fray Servando de 
Teresa y Mier, según se va al Aeropuerto, 
y cerca de la delegación Venustiano Ca­
rranza). Los restos del gran periodista po- · 
tosino, que fue también un político sobre­
saliente, yacen ahora en la Rotonda de los • 
Hombres Ilustres, a donde fueron llevados • 
el año pasado, junto con los de don Guiller­
mo Haro y el general Francisco L. Urqui- ' 
zo. Pero el monumento y la nueva urna fu­
neraria son menos perecederos que la me­
moria dejada en quienes lo conocieron (y 
por lo tanto, como era inevitable, lo ama­
ron) y en quienes a lo largo de varias dé­
cadas se benefiCiaron de su pensamiento 
y su acción. 
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y abandono?¿De habernos levantado en armas cuando 
encontramos todos los otros caminos cerrados? ¿De no 
habernos atenido al código penal de Chiapas, el más 
absurdo y represivo de que se tenga memoria? ¿De haber 
demostrado al resto del país y a todo el mundo que la 
dignidad humana vive aún y está en sus habitantes más 
empobrecidos? ¿De habernos preparado bien y a 
conciencia antes de empezar? ¿De haber llevado fusiles 
al combate, en lugar de arcos y flechas? ¿De haber 
aprendido a pelear antes de hacerlo? ¿De ser mexicanos 
todos? ¿De ser mayoritariamente indígenas? ¿De llamar 
al pueblo mexicano todo a luchar de todas las formas 
posibles, por lo que les pertenece? ¿De luchar por 
libertad, democracia y justicia? ¿De no seguir los 
patrones de guerrillas anteriores? ¿De no rendirnos? ¿De 
no vendernos? ¿De no traicionarnos?". 

cajón de sastre 
El sábado anterior, 18 de febrero, se cumplieron diez 

años de la muerte de don Francisco Martínez de la Vega, 
cuya estatua se yergue (como él lo hizo durante su vida) 
en el jardín de la prensa (costado derecho de la avenida 
Fray Servando de Teresa y Mier, según se va al 
Aeropuerto, y cerca de la delegación V enustiano 
Carranza). Los restos del gran periodista potosino, que 
fue también un político sobresaliente, yacen ahora en la 
Rotonda de los Hombres Ilustres, a donde fueron 
llevados el año pasado, junto con los de don Guillermo 
Haro y el general Francisco L. Urquizo. Pero el 
monumento y la nueva urna funeraria son menos 
perecederos que la memoria dejada en quienes lo 
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conocieron (y por lo tanto, como era inevitable, lo 
amaron) y en quienes a lo largo de varias décadas se 
beneficiaron de su pensamiento y su acción. 

indicaciones para la edición 
1) Sumario 
La ley de "perdón y olvido" dictada el año pasado en 

busca de la pacificación de Chiapas quedó al margen de 
la situación porque se buscó el diálogo por otras vías, 
pero es útil tenerla presente en el momento en que 
parecen reproducirse las circunstancias. 

2) Recuadro (con foto del subcomandante Marcos) 
Apenas conoció ni siquiera el contenido, sino apenas 

la idea de que se hiciera a los zapatistas destinatarios de 
una ley que los suponía merecedores de la generosidad 
estatal, el subcomandante Marcos escribió sus célebres 
preguntas tituladas "¿Por qué debemos pedir perdón?" 
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